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PRECIOS Dfi SUSCRIPCIÓN 

En la Península DNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

Jiedaccíon y talleres: S. Xorsnuo, 13 

PREGíí>S DE:LOB AWüSírsOS 
\\\ "n tíeguíida plana^ . . OO'SO ¡jiMetaf» Hsiea 

Sa wrcera. . ' . , . . . , , , OO'IO id id. 
En cuarta , . 00'05 id id, 

yídminisfración: Sisfítxf'iro: fajor'iis, 13 

inútil 
>>Oua!;do los servicios están 

mal atendidos y los enfermos 
im el Hospital, comen mal, ó 
les llega á faltar caldo; en la 
casa de Misericordia á los asi­
lados, sBgún S'i ha dicho, en vez 
de comida caliente, se ha susti­
tuido éata, algún dia por flam-
bi-es; en la de Maternidad, fal-

<" V au| amas, para alimentar, cual 
S i Q s ^ P ' ^ c e d e , a aquellas infelices 

criaturas, que el vicio ó la fata-
*.i í'dad, allí las llovó, la culpa 

toda es de los diputados pro­
vinciales y su Presidente nato, 
• 1 Sr. Gobernador,sí que noha-
liarefugio alguno queles pueda 
eximir de las responsabilida­
des, contraidas por actos que 
han debido evitar, mejor di­
que Jio han debido suceder». 

De «El Diario». 

Aparte de la vergüenza intolerable 
que supone para una ciudad culta, que 
los infolices recogidos en las casas de 
Benoficencia pasen hambre; que estos 
que dobieran ser asilos resulten, por 
falta de recursos, antros de horror de 
los cuuSes ,̂s iJreoiso huir cen espanto; 
aparte del Bochornoso espectáculo que 
d i una población, encogiéndose de 
h )mbros ante la miseria por que pasan 
esas Gasas del Hambre, como gráfica­
mente se l^s dice, produce indignación, 
ropugoancia; asco, ver como los seño­
res diputados provinciales miran con 
desdén todo lo que á esto se refiere, sin 
que nada los saque de su odioso indi­
ferentismo. 

• Los citaciones son inútiles. Los di­
putados provinciales, á quienes tal car­
go solo sirve para pavonearse muy 
orondos \K)V ahí, no acuden á ningún 
Ihanamienle y las sesiones se suspen­
den unas tras otras por falta de número 
siii que las protestas sirvan de nada, sin 
que la aíiiotiva situación de los centros 
benéficos estimule su voluntad, sin que 
apremios de ninguna suerte los saquen 
de su modorra, inaguantable por más 
tiempo. 

Del gobernador no tenemos que de­
cir mucho, por que ya Murcia se lo sa­
be de memoria. Para él todo lo que no 
sean viajes á los pueblos de la provin­
cia, diversiones y complacencias con 
determinada clase de gente, no impor­
ta lo más mínimo; más que inactivo es 
i'iulil; so limita á cobrar, darse buena 
vida y dejar que se acerque ol dia del 
juicio con la resurrección de los muer­
tos, De cuando en cuando oye decir al­
go de los crimenes y robos que aquí se 
ooineton iinpunememte, se sobresalta 
ua poco, y ,sigue durmiendo despierto-

Es inútil esperar que se apremie á 
los Ayuntamientos para que ingresen 
las cantidades presupuestas por con­
tingente provincia]; es inútil solicitar 
qne S3 obligue á cumplir legalmente á 
l(,is tjiígiquiilos ds pueblo, con vara do 
íJcttIdc; es inútil esperar que se nos 
lil.TO do la vergüenza de ver hambrien-
iot: á loa enfermos del Hospital, á los 
asilados de la Misericordia, á los niños 
de lúíiiélusa, por que ni el Sr. Gober-
j;aáo-r,:aí-el Sr. Cándido, ni ninguno^ de 
los di¡)utados provinciales se interesan 
en lo más mínimo por estas cosas ni les 
preocupan las demás, porque, sin duda, 
para ellos es asunto de broma todo lo 
que,con la Diputación se rehiciona. 
!s No, no es pobible que se haga á los 
Municipios morosos cumplir con sus 
deberes, por que el Sr. Gobernador no 
tiene ningún deseo de molestar á los 

•oaciques amigos suyos, á los raonteri-
llafeJibcraloi?. que afianzados en el po-
derio dî  los ridículos prohombres del 
puigcerv(-rismo murciano, se rien de 
la ley, do todas las autoridades y de la 
miseria do; los recogidos por esa que 
inicaainíini.e se llama on Murcia, Bene-
fi'.enoia... No es el sePor gobernador 
quien puede ponerse enfrente délos ca­

ciques, por que necesita tenerlos á su 
lado y á la espaldai. 

Así pues, á pesar de cuanto se escri­
ba, todo ha de proseguir como hasta 
ahora; ya que la miseria,el hambre, do­
minantes en los asilos benéficos, no 
han de conmover á los diputados pro­
vinciales, que, afortunadamente para 
ellos, desconocen lo que es carecer de 
lo necesario para el sustento; ya que el 
gobernador, presidente nato de es© or­
ganismo inútil, no hace nada ni, oficial­
mente, sirvo' para nada. Con entidades 
imitiles, con gente inútil, ocurre... lo 
que aquí ocurre ahora, y algo más que 
ocurrirá muy pronto, para mayor igno­
minia. 

Poro no haya cuidado que se do otro 
giro á las cosas. En Murcia, por muchas 
causas, parece que hemos anestesiado á 
la vergüenza... 

EL PIMIEÜTOJOÜDOJ EL EEITE 
La tan lamentable crisis que en estos 

críticos dias experimentamos en la ven­
ta del pimentón, principal producto de 
nuestra vega, sólo es debido al exage­
rado fanatismo que se ha infiltrado on 
In mayor parte de nuestros honrados y 
laboriosos huertanos, cuyos ánimos ex­
citados por la halagüeña noticia de que 
quitándole á este polvo la mezcla del 
aceite de olivas, tomaría mayores pre­
cios, ha dado origen á este desagrada­
ble estado de cosas, de cuyas funestas 
consecuencias todos participamos. 

Debemos todos en masa perseguir sin 
descanso toda mezcla de sustancia ó 
especie que sea factible agregar al pi­
mentón, aun cuando' estas no fuesen 
nocivas, (pues así conviene á nuestros 
intereses) pero debemos dejar en iiljer-
tad de acción al cosechero, especulador 
y exportador, á fin de que le adicio­
nen la cantidad prudencial de aceite 
puro de olivas que este polvo necesite; 
pues asi lo considera como beneficioso 
á la huerta de Murcia la Real Sociedad 
Económica de amigos del pais de esta 
ciudad, por acuerdo unánime on su se­
sión del 15 de Noviembre último, se­
gún consta en acta. 

Ya debéis convenceros que nuestros 
pimientos en seco no tienen la salida y 
estimación que con esta inofensiva 
mezcla alcanzaron; por lo tanto, si con­
tinuáis en la actitud intransigente eu 
que os habéis colocado, solo consegui­
réis acabar con un negocio que tanto 
trabajo nos costó fomentar, para mu­
tuo provecho y prosperidad de nuestra 
huerta. 

Puesto que agremiados estáis, idea 
que todo el mund.o adr.iira, por que 
esa es la vida moderna y la grata espe­
ranza de todos los pueblos que traba­
jan ¿á qué hacéis solo por sistema la 
guerra á otro gremio que también tra­
baja y que es uno de los miembros de 
nuestra causa? La agricultura es el pri­
mer eslabón de la gran cadena comer­
cial, pero por desgracia el eslabón agrí­
cola de esta región, so ha resentido 
bastante, y solo vosotros, los agricul­
tores, sois los llamados á reforzarlo; y 
de esta suerte evitareis perjuicios á 
vosotros mismos. 

Yo entiendo que asi como el obrero 
pide aumento de sueldo, vosotros de­
béis pedir aumento de precios en vues­
tros artículos; perOjsolo cuando creáis 
que estos no se pagan bien; lo contra­
rio sería calificado de vicioso y no os 
atenderían. 

Vosotros, en unión de todos, sois loa 
que atendiendo á vuestros intereses, 
debierais ser los primeros en pedir á 
nuestras autoridades el legal y libre 
tráfico del comercio júmentonero; pues 
de esta forma veríais compensado vues­
tro trabajo, toda vez que el tan discu­
tido artículo tendría la salida ó expor­
tación que la época exige. 

¿No veis que es una arbitrariedad 
exigir condiciones al que religiosamen­
te 03 ha paga,do en buen dinero el va­
lor de nuestro género, al precio quo 
habéis convenido? pues en tal caso 
tambiéh tendréis derecho á exigir al 
fabricante de sedas, cuando le vendáis 
vuestra cosecha de capullo, el modo y 
manera de que este debe fabricarlo; y 
cuando al fabricante de harinas ven­
dáis vuestro trigo, exigirle también 
que no lo mezcle con maíz, ¿pues no 
comprendéis que si esto os fuera per­

mitido concluiríais iucouscient'rmonte 
con la industria? 

Eu la actitud hostil que os habéis 
colocado, nada podréis sacar en vuestro 
beneficio; pero no es lo peor quo voso­
tros os perjudiquéis, sino que perjudi­
cáis á los demás. 

Decidme ¿qué vais ganando con te­
ner el pimentón que de la nueva cose­
cha habéis molido, muerto de risa en 
vuestras casas, sin tenor quien os dig;i 
á como vale? Pues dada la mala cosa-
cha que por desgracia so nos • h%,.j;»i^-
sentado esto año, yo o.s asegura.que si 
las cosas 'estuvieran iiormaiizadas, á es­
ta techa se os arrobatarian de las niá-
nos las muestras de pimentón quo pre-
sentarais'en el mercado. 

¡Este es el osito que habéis obtenido 
después de 9 meses de, lucha, ' como 
fruto del sudor vertido eu las ru.i.is 
faenas pimentoneras! 

Debéis tener muy en cuenta, fuera 
de toda pasión, la imparcialidad coa 
que los remitentes del artículo on OUBE-
tión, ofreoian esto á su. clientela; pues 
estos insertaban en sus listines do,pre­
cios «Pimentón con, ó sin aceite» y el 
consumidor encargaba cualle convenia; 
por lo tanto el exportador llenaba de 
esta manera el deseo dol comitente, 
como es su deber. 

¿Oréis acaso vosotros quo el remiten­
te tiene inconveniente en servir el pi­
mentón seco? ¡Ojalá se lo pidieran todo 
en esa forma! y aquí habia concluido 
tan interminable cuestión; poro suoo-
de todo lo contrario, pues el 90 por 100 
lo encargan jugoso, esto es, con aceito. 

E l que esto escÁrilio, uo lo hace por 
capricho ni por rutinas teóricas, si no 
que las razones quo dá son iiija,-) de BU 
práctica en el negocio; puesto quo d s-
de el año 1889 hasta la fecha, eatá via­
jando este articulo por España y el 
extrangero. 

Hay quien dice que ellos, los consu­
midores, h) gastarían seco cuando no 
tuvioi'aü otro reme' io , hipótasia que 
no paso á creer por tuatai-sri de un IIL-!,Í-
culo que no es vi mucho menus, de pri-
moi'a necesidad. Hay otros quo líin fi­
jarse en más datos qüS ios que olios se 
inventan, dicen'que ei aceito io oora-
prariamos mucho más caro si volvdera 
la mezcla; pnos quien eso dice, ó desco­
noce ó no se ha hecho cargo de lo que 
es Andalucía, ni lo que aquellos ricos 
campos producen. ¿Qué significa, pae,3 
el aceite que puede gastarse en ol ¡,>i-
mentón para hacer oscilar los morca­
dos aceiteros de aquel pais? La recolec­
ción ordinaria del referido líquido, os 
de 15 á 20 millones do arrobas anuales; 
y por si esto no os basta, diré quo el 
consumo dol aceite será á mi juicio, do 
todos modos el mismo gosto que si 
aquí no se lo ponemos al pimentón, no 
faltará quien por ahi fuera sepa pouer-
selOj pues conozco x^ueblos en la Man­
cha, Estremadura y Castilla la Vieja 
que conocen mejor el manejo pimento­
nero que nosotros mismos. 

También os han probado ya que al 
tratarás, de mala fé se pueda adulterar 
el pimentón con y sin aceite y sin em­
bargo... duro que duro... 

He oido decir á algunos individuos 
que en la provincia de Cáceres no mez­
clan este polvo con aceite, y que por 
lo tanto debemos nosotros imitarles; 
pues el pimionto de Cáceres tiene la 
propiedad de ser picante, y dicho se 
está, que al adicionarle oete líquido 
perdería gran parte do su picor, lo cual 
baria bajar de precio y bondad (como 
picante) á la mercancía. ': 

En fin, desapasionarse de vuestra 
errónea idea, y entonces reconoceréis 
que de seguir 'el camino que lleváis 
emprendido, solo conseguiréis desacre­
ditar el fruto más lucrativo de nuestra 
fértil vega. 

Un viajante dspimiento. 

Murcia 14 Septiembre 190¡3. 

REMITIDO 
Sr. Director del HEEALDO DE MUHOIA 

Muy Sr. mió: Ruegole dé cabida en 
las columnas de su popular periódico, 
á estas líneas, aunque no sea mas qrté 
por el fin á que van dirigidas. 

Gracias anticipadas repitiéndose de 
V. affomo s. s, y amigo q. b. s, m. 

J . de la Concha 

A D. José Arroniz González. 
En los números SlOiá y 90á6, del 

«Diario do i\íurcia^>, se insertan con los 
enígríifes «lieaponsable quien y Los 
Re.siJOiisables» unos artículos suscritos 
por V. y- corno, todos lo,-; suyos me pla­
ce su lectura no solo por la razón y 
moi-al en que sus escritos se inspiran, 
si quo t;!mbian por el buen fia de su 
intención. 

Yo que le he visto nacer y que sé 
con la laboriosidad que vive, quo tetj-
go la convicción de su liouradez y de 
ia buena fe que lo anima en todos sus 
actos, me es muy sensible se moleste 
inútilmente y gasta sus energías en ex­
poner cosas que nadie ignora, razón por 
la que me atrevo á asuribir estas líneas 
para aconsejarle se dejo do purita­
nismos y viva más on la realidad. 

Sabido es do tolos, quo ia adminis­
tración provincial es unn rueda gasta­
da y carcomida y por io tanto inútil ó 
inservdble para ..los, intereses que la 
están eooomendadovj. ¿Groo V. qUD lo 
que ocurra en las Casas de Banoficen-
cia lo ignoran los principalmente v&a-
ponsablos do o-ite centro ¡.srovincíal lla­
mado ]3i;jut;ío!ón que sa o:|UÍvoca; á 
buen seguro (JUÍÍ si á estos señores los 
escuüliase en oonti.inza S3 co-iveacería 
de que lo saben y mucho mejor quo 
V. ¿Qae i.x.n- quo uo lo remedian? allá 
ellos: cuiuiio no ponen ou práctica ios 
m;;dios quo tionoü á su alcance p^ra 
qus el dinero dol contribuyente vaya 
á cubrir las necesldalos do los infeli­
ces para quienes aqu;)iio3 lo dan, indu­
dablemente será porque no les convie­
ne hacerlo ó porque no podrán. 

Me consta que V. tione carácter y 
opinión propia, que es amanta de las 
buenas cnu-;as o incapaz do coadyuvar 
á nalít iüjlisto; poro aprooiable 1). Josa 
¿qU'? fi:! práctico so propono con la 
camp-aüa emprendida, en esto da.?gra-
ciado [iais ¿tirar á pecho dascubiarto al 
erjüinicío q;io a a n n ; e n o o s muy pode­
roso est^l gau'ocido en ias trincheras? 
Si V. ro'lexiona un poco sob.'o ol esta­
do do la süJÍOilad on quo vivimos, ten­
go L"i complot.!, seguridii'.l kî ua desistirá 
do sus propósitos. 

Ya va V. lo que dico el Sr. S. Este-
ve, en el periódico «El Corroo de Le-
vantoi> digno órgano do lo quo aquí se 
llama partido liberal: qué todo es fal­
so; que á las Casas de B,?neñcencia no 
les falto nada y quo viven on la abun­
dancia; quo los quo por autorÍ7,ación de 
la ley ias tienen bajo su custodia se 
sacrifican y desvelan porque no so note 
la m-íñor flita: que si á ios enfermos 
se los dá potaje y arroz con bacabio os 
porque estos lo piden (¡si esto señor y 
los otros tuviesen enfermo á un ser 
querido eu las condiciones, que lógica-
menta iiay que suponer se hallan los 
qus recurren al Hospital para curar 
sus dolencias, os iildudable que aun 
cuando lo pidieran no se lo daría?) 
que su primer impulso fué despreciarlo 
y que lo contesta porquo no se engaño 
la opinión con sus apreoiacioues y por 

''líltimo que accede á esta causa simpáti­
ca como meiio do exhibirse por no ha­
ber encontrado eco en sus encomios al 
Sr. D. José Canalejas. 

Ya ve V. Sr. Arroniz, la recompensa 
de un buen proceder; pretender hacer­
le pasar porcalumniador y además des­
virtuar su iniciativa, en la que se im­
pone come móvil su exhibición (gra­
cias á quo aquí todos nos conocemos y 
todos sabemos hasta los más pequeños 
detalles de cuanto en esta ciudad ocu­
rre.) A mi, ni á los que los muchos anos 
nos pesan como losas.de plomo nos 
llama la atención cuanto acontoce eu 
esta cuestión planteada por sus artícu­
los y seguida por el Sr. Estove, es, uno 
más; ia repetición de o.tros muchos; un 
arranque de sentimiento noble y gene­
roso y la natural recompensa á toda 
iniciativa de este orden en una socie­
dad podrida y desmoralizada. 

Por esta razón y porque le quiero "lo 
aocnsGJo quo no se meta á Redentor, 
que V. por si no ha de hacer cambiar 
las cuerdas de nuestras costumbres y 
saldría V. benGfi.ciado ya que no cruci­
ficado. Si así lo hace, cuando la expe« 
riencia de los años le haga ver las 
cosas por el prisma de la realidad se 
acordará de este pobre viejo y le agrá ' 
décerá el consejo. 

Mientras, Dios dará el premio ó re­
compensa á que cada cual se haya he­
cho acreedor por sus actos. 

Hl baile ds anoche 

Como tod.̂ ,s las fiestas,que celebra el 
Casino 9Í baile de auocha resultó bri­
llantísimo, con tribuyendo á desanimar lo 
un poco ei no saber si sería da etiqueta 
ó nó. 

Ent r s la distinguida concurrencia 
quo asistió á esto acto, recordamos á 
las bellísimas señoritas Paca Albalade-
jo, Virtudes y Delfina Amo, Adela y 
Amalia' Peñafi.=il, Manuela y Carmen 
Alcázar, María Klott , María Hernández 
Montesinos, Emilia Ayuso, Maria, Te-
rosioa y Consuelo B.íirnuovo, Enrique­
ta Aguilar, Josefina Narbona, Horten-
aia y Marina Manres^, Maria Martínez 
Cutiliíis, Aurelia Gascón, Matilde Ga­
llego, Gloria Bás, Marina Villar, Mar­
garita Gairao, Luz Gonzalo, Maria Gar­
d a Bofill, Teresa y Rafaela Fus ter 
Stárioo, Enriqueta y Fuensanta Fus­
ter, Guillermina Terror, Carmen y Pu­
ra Lopoz, Fuensanta Juan, Oarmon Po-
vo;la Eidiagüe, Felipa Lumeras, Cristi­
na Nioola, Carmen Unánua, Lola Vina-
del, Maria y Elisa Alarcóu Fernandez 
y Pepita Abellán. 

El baile, que comenzó á las onco, 
terminó á las tros do la mañana. 

Su amigo. 

Nuestro querido amigo D. Domingo 
Muguruza ha tenido la bondad de fa­
cilitarnos copia de la carta que el soñor 
Canalejas le dirijió ayer. 

Hela aquí: 
«Señor Presidente de la Rej^resenta-

ción del Tiro Nacional do Murcia. , 
Mi distinguido y buen amigo: Ssu 

Jun ta directiva mo honra recordándií-
mo bondadosamente mi oferta de ofro-
corla personal testimonio de mi más 
profunda simpatía. En cumplir esa pro­
mesa y on visitar Murcia la hermosa 
ciudad á la quo tanto afooto y tanta 
grat i tud me ligan, tendré excepcional 
satisfacción y desde luego, salvo algu­
na circun.stancia absolutamente impre­
vista y superior á mi voluntad, seré su 
huésped el dia 23. 

Créame V., la J u n t a y sus digno,-; 
consocjios su más adicto amigo y s. s. 
q. s. m. b. 

J". Cari alejas, 
Í3, Septiembre 1902. 
,Es iudtil decir la satisfacción qae ha 

producido la carta del esm.Uiistro de­
mócrata, y más teniendo tantas ganas 
de verlo por estas tierras. 

ViCARIO. CAPITULAR i 

Se ha celebrado Cabildo para la eleo-
oion de Gobernador eclesiástico, sede 
vacante coa arreglo á lo preveniao en 
el derecho canónico, resultando coa 
una notable mayoría D. Juan Gallardo, 
Doau de esta S. I . Catedral, y adminis­
trador y ecónomo de la mitra y secre-

' tario del obispado D. Fél ix Sánchez^ 
García. 

Hondo quebranto sufre una diócesis-
cuando desaparece el que la rige; po r ­
que en el orden eclesiástico ó espiri*-
tual, como en el orden civil, todo cam­
bio eu las personas directoras, supons 
una palpitación de intensidad Variablar,, 
poco productora al fin, de la alteración, 
de su función vital ó política. De aquí 
que la Iglesia que aspira siempre á la 
mayor suma de bien posible, t ra te de 
imponer on todo caso la severidad l i -
ttirgioa on sus actos, evitando así las 
convulsiones desordenadas que caracte­
rizan GSQS cambios inevitables, suavi-
jiándoloa en cuanto es posible dentro 
de lo humano. 

Por eso impono que en estas in ter i ­
nidades se observa el nihil novetur, 
(nada so innovo) que ha de regular y 
servir de freno, caso de que fuera ne­
cesario á los vicarios durante su go­
bierno. De la elocción hecha hoy, nada; 
debon temer los fieles á la iglesia car­
taginense. Ciencia, virtud, experiencia, 
adornan á los elegidos para desempe­
ñar tan diñciles cargos, que unido á 
una exquisita prudencia han de facili­
tar sus penosas gestiones. Por eso 3^ 
consideramos acertada y en gsneral h» 
sido bien recibida. 

J . di ¡a Concha. 

Murcia 15 Septiembre d© 1902. 

BODA 
Los asistentes da á la misa mayoi', 

ea la iglesia del Carmen, se vieron ayei" 


